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GAZETA DE MADRID
DEL SABADO 8 DE JULIO DE 1809.

BAVIERA.

Angsburgo nT de junio.
Se han sacado de nuestros baluartes los 

cañones de grueso calibre para transportar
los á Pasau.

Los soldados franceses que de resultas 
de sus heridas han quedado inutilizados pa
ra el servicio, se han conducido en carros 
á Strasburgo desde los hospitales de esta 
ciudad.

DALMACIA.

Zara s> de junio.
He aquí las noticias que acabamos de 

recibir de lo interior de la Turquía por
cartas del 24. 2i » 29 >' 3o de mAy°‘

„ Se dice que los ingleses y los turcos
reunidos han entrado en el mar Negro con 
tropas de desembarco, y con el designio de
atacar la Crimea.

,,Un tártaro que ha venido de boiia 
anuncia que el famoso Jussuf-baxá ha lle
gado por fin á Constaminopla, y que el
Gran Señor tiene ya un hijo.

,En Trawnick un etfendi y un bei han 
asegurado que el Sultán había declarado 
abiertamente que quería continuar en bue
na amistad con la Francia, y que daría bien 
pronto á esta potencia pruebas positivas de

ello.
,.Los croatas turcos prosiguen su expe

dición contra la Croacia austríaca, y se han 
apoderad • va de toda aquella parte que U 
Puerta cedió al Austria 18 anos ha. Han 
dado parte al enviado que tienen en Traw
nick cerca del visir de Bosnia, que de«de la 
toma de Czefrn. los habitantes de los cam
pos <-e habían retirado, dexando abandona
do el país los turco*. Los austviacos in
ternaron volver á *omar por sorpresa aque
lla plaza. Un «.iccrdote griego, que les ser
via de espía, fue al campo de los turcos, y 
les dixo que no lwbia ningunas tropas aus

tríacas en la Croacia, pues.estaban todas 
empleadas contra los franceses; que en con
secuencia podian los turcos ir adelante, y 
que extenderían sus conquistas sin resisten
cia ninguna. Engañados estos con la falsa 
noticia salieron de Czetin para, ponerse en 
campaña; pero apenas llevaban cinco horas 
de marcha , divisaron á lo lejos las tropas 
enemigas que se dirigian hácia la plaza de 
Czetin. Los turcos entonces avanzaron in- 
medi..timente contra los austríacos, les ma
taren mas de 10 hombres, y pusieron eri 
fuga á los demás. El sacerdote que los en
gañó fue cogido y ahorcado.”

ISTRIA.

Trieste 1 o de junio.
Los austríacos batidos por el duque de 

Ragusa al retirarse de aqui se han llevado 
consigo á Cracovia á los curas, á los jueces 
de paz y á los empleados públicos, que 
tuvieron bastante firmeza de ánimo para 
oponerse á las órdenes dirigidas á sublevar 
los pueblos con proclamas incendiarias y con 
providencias revolucionarias.

Los habitantes de Trieste, que habian 
sido excitados por los agentes del gobierno 
austríaco, han recibido á los franceses con 
aquella calma y buena disposición propias 
de un pueblo comerciante y extraño á los 
furores de la guerra. Algunos de estos agen
tes habian formado aqui , como en o'ras 
partes, listas de proscripción, en las qua— 
les se habían de antemano entregado á la 
infamia y á la muere á los negociantes 
franceses domiciliados aqui, y A muchas fa
milias conocidas por su aversión a semejan
tes delirios pasageros, que cuestan tantos 
años de sangre y de arrepentimiento. La 
entrada de los franceses ha puesto fin á se
mejantes maquinaciones.

Un gobierno que para hacer la guerra 
se vale de tales medios, cuyo funesto exetu-



Sfio
pío llenó de terror á toda la Europa 
años hí, da pruebas de su debilidad y de la 
falsedad de sus principios.

IMPERIO FRANCES.

París 2 8 de junio.
El depósito de prisioneros y rehenes iñ— 

gleses establecido en Verdun es de 900 á 
i@ individuos. En este número se cuentan , 
un brigadier general, 4 coroneles, 4 te
nientes coroneles» 5 mayores, 2 comisarios 
dé guerra , 2 ministros de la iglesia angli
cana, muchos capitanes de navio de la ma
rina real, varios tenientes, gran número de 
primeros y segundos capitanes de la ma
rina mercante , 12 médicos ó cirujanos, ne
gociantes , obreros , artistas, estudiantes,' 
pasageros de todas clases, aprendices, gru
metes y marineros.

La comunicación que se hizo al senado 
en su sesión del 15 de abril se limitó úni
camente á las piezas de oficio que acompa
ñan á la relación del ministro de Negocios 
extrangeros sobre la agresión del Austria. 
Pero todavía hai otros documentos no me
nos irrecusables , é igualmente propios para 
dar á conocer la injusticia y la violencia 
que han dirigido los pasos de aquella po
tencia , que ha comenzado la guerra por la 
mas odiosa violación del derecho de gentes. 
El 17 de marzo, un oficial francés que traía 
pliegos del señor Dodun, encargado de Ne
gocios de Francia en Viena, fue arrestado 
en Braunau , ciudad fronteriza del Austria: 
le quitaron los pliegos, y se enviaron á Vie- 
na. Quando S. M. supo este hecho por nna 
carta del señor Orto , que le presentó el mi
nistro de Relaciones exteriores (es la del 
núm. i.°), mandó que se echase mano de 
represalias; y en su consecuencia fue arres
tado en Nanci un correo que venia de Vie- 
na, y se le cogieron los pliegos. Consistían 
estos en varias cartas de oficio y particula
res del señor de Stadion, en proyectos de 
notas , á las quales iba unida la declaración 
del 27 de marzo, y en algunas otras cartas 
de particulares. En el pliego de oficio ad
junto (es el del núm. 2.0) se verá que la 
corte de Viena desecha la proposición de la 
garantía de la Rusia ofrecida por la Fran- 
<cia , y que sin duda era la mas propia para 
asegurar la tranquilidad del Austria, si era 
esto lo que ella queria , y que desecha esta 
proposición baxo el pretexto fútil 6 injurio

so para ia Rusia de la debilidad de esta gar 
rantía y del temor de comprometer á la 
potencia que la hubiera concedido. De este 
modo se descubre por sí misma la mala fe 
por los pretextos de que se vale para ocul
tar sus providencias.

En estos mismos pliegos se manda al 
señor de Metternich que no pidiese sus pa
saportes hasta tanto que hubieran comenza
do las hostilidades , y esto encargándole en
tregar la declaración del 27 de marzo. Esta 
declaración no es una declaración de guer
ra ; por lo menos no se qúeria que fuese 
considerada como tal, puesto que se pro
hibía al señor de Metternich que pidiese sus 
pasaportes, y no obstante estaba ya resuel
ta la guerra en aquella época , dadas las ór
denes para comenzar las hostilidades, y se 
han cometido estas hostilidades antes que el 
correo austriaco , arrestado en Nanci , pu
diera llegar á París, y la declaración del 27 
de marzo remitida por el embaxador aus
tríaco. Asi pues la corte de Viena hacia la 
guerra sin declararla ; hacia la guerra quan
do su embaxador estaba todavía en Paris 
gozando de todos los honores debidos á su 
dignidad , y tratado como representante de 
una potencia amiga. El Austria misma en
vilecía el carácter de su embaxador, ha
ciéndolo instrumento de una perfidia , y lo 
ponia en el caso de que se le pidiese cuen
ta d: la sangre francesa que corría ya en 
las fronteras, quando él estaba todavía ha
blando de disposiciones pacíficas de su amo 
hacia la Francia. El 10 de abril los genera
les austríacos en las orillas del Inn, deí 
Isonzo y en Dalmacia daban parte al quar- 
tel general francés ó aliado, distante de 20 
á 30 leguas, que tenían orden de marchar 
adelante, y tratar como enemigos á los 
que hiciesen resistencia; y al mismo tiem
po atacaban á las avanzadas 24 horas antes 
de que estas pudiesen recibir las órdenes 
del quartel general, y tenian la noble glo
ria de degollar á algunos soldados , qne 
confiaban en la seguridad que da la paz. 
Las leyes militares, como las del honor, 
prescribían el que se avisase algunos dias 
antes. De este modo se abusaba de todo lo 
que las naciones han convenido en respe
tar , de lo que forma la basa de sus relacio
nes mutuas , y de lo que los pueblos mas 
salvages miran como sagrado.

Entre las cartas particulares hai una 
dirigida al señor de Metternich, que se pu
blica en el núm. 7.“, y que manifiesta lo*



medios que se han empleado para descami
nar mas y mas á los hombres públicos, y 
conducirlos hasta el olvido de sus deberes. 
Prueba también los peligros de ese espíritu 
de partido que toma muchas veces el nom
bre de verdadero espíritu nacional, al que 
es siempre opuesto, qu# no es fuerte sino 
en donde el gobierno es débil, y que lo 
conduce á su ruina desde el momento mis
mo en que llega á dirigirlo.

Sabedor el ministro de Relaciones exte
riores de las órdenes dadas al ministro de 
la Policía para detener los correos aus
tríacos, había negado al señor conde de 
Metternich los pasaportes que pedía para 
el que queria despachar. Esto fue por puro 
miramiento para con este embaxador; pero 
el señor de Metternich había encontrado 
medio de despachar un correo, que fue de
tenido en Chalons. Entre otros pliegos en 
cifras llevaba el señalado con el núm. 8.° 
El señor de Metternich anunciaba á su So
berano la salida del Reí de España de Ma
drid. Escribía esto el 27 de marzo, poco 
después de la victoria de Uclés, en un mo
mento de prosperidad de los negocios de 
España. ;Qné habría escrito pues si hu
biesen sido menos felices? De este modo 
se intentaba engañar al Emperador de Aus
tria , y arrastrarlo á una guerra que debe 
arruyiaT su país. Se le prometía la con
quista de una parte de Italia y de Alemania; 
ya se estaban partiendo estos ricos despojos, 
y había nombrados intendentes para admi
nistrarlos. Las pasiones particulares y ren
corosas habian creado estas ilusiones , y for
mado estos p'anes devastadores y absur
dos....... ¡Ved los hombres depositarios de
la suerte y de los intereses de las naciones!

Los Soberanos obrarían con gran sabi
duría si á los que lucen depositarios de su 
confianza , los hiciesen también responsables 
de las desgracias á que dan origen su co
dicia y su ambición , y de los errores fu
nestos producidos por las relaciones falsas 
de hombres destinados á instruirlos, y si 
esta responsabilidad fuese algo reas que un 
nombre vano.

(Se irán publicando los documentos men
cionados. )

ESPAÑA.

Madrid y de julio.
Continúa el discurso sobre en.igenar de

manos muertas los bienes ratees &c.

Fr. Francisco de Sosa , general que füe

8¡St
de toda la orden de S. Francisco , obispo 
luego de Canaria, después de Osma, y 
últimamente de Segovia , y consejero en el 
de la suprema Inquisición, escribió desde 
Toledo una representación al Reí D. Feli
pe in en razón de que no convenia dar li
cencia d los padres capuchinos para fun
dar conventos en la corona de Castilla ; !a 
qual, junto con otros tratados del mismo 
autor, fue impresa en Salamanca año 1623. 
En ella dice el P. Sosa ,,que debe 1er ma- 
»teria de gran consideración para el Rei la 
« gran multitud de hacienda secular que va 
wen España entrando en la iglesia; que á 
» medida que se va aumentando el número 
«de religiosos y de los bienes que adquie- 
«ren, se disminuyen los seglares ansí en 
«cantidad de hacienda como en número de 
«personas."

Asi pensaban , asi escribían los españo
les hace 200 años: ninguno habrá que se 
atreva á tachar á estos escritores de parcia
lidad, siendo asi que hablan sobre un asun
to en que ellos eran tan interesados. Pu
diéramos alegar el testimonio de otro* 
eclesiásticos y religiosos , y el de muchos 
seculares igualmente respetables por su sa
biduría y por su piedad , que declamaron 
altamente contra la excesiva riqueza de las 
iglesias; pero entre estos últimos hemos creí
do no deber-omitir lo que dice el cnt'do 
y nada vulgar político D. Felipe Antonia 
de Alosa, caballero de la orden de Cala- 
trava, del consejo de S. M. el Rei D. Fe
lipe iv, y su secretario de cámara én el su
premo de la Inquisición. Este en una ex
hortación al estado eclesiástico, para que so
corriese las necesidades del reino , impresa 
en Madrid año 165 5, dice en el capítulo ir. 
«Ser el estado eclesiástico el mas rico nadie 
«lo duda. Vemos que las mejores posesio- 
« nes y juros comunmente son de las igle-. 
«sias catedrales y regulares. Tiene la iglesia 
«abierta la puerta para recibir dádivas de 
«todo género, y cerrada para enajenar po- 
«sesiones y ricas alhajas. Entran cada dia 
«en la iglesia nuevas fundaciones, y no 
«volviendo al estado seglar, tuerza, será 
«que en la continuación de los años quede 
«el seglar pobre , y riquísimo el eclesiástico. 
«Pagan los seglares primicias y diezmos, 
« erigen templos , fundan obras pias, y lo 
«que es mas sustentan á los eclesiásticos
«con el sudor de su frente.....  Si quando la
«primitiva iglesia se vio pobre, y fue an- 
«mentando sus caudales coa lo liberal del
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re estado seglkr, tialío «ir este él alivio qtsfc 
i» necesitaba su pobreza, hoi que se han 
re mudado las fortuitas, y la iglesia se ve tan 
••opulenta, justo será que, á lei de agrade- 
** cida, halle en ella el seglar corresponden-
re cía recíproca.....  De lp contrario el seglar
«culpará su piedad, quedará helado su ce— 
«lo, muerta su devo.ion, y encogida su 
«liberalidad para con la iglesia, si en' lances 
« tan apretados como los que hoi pasan en 
«la monarquía española, no le prestan los 
«eclesiásti os alguna parte de lo que reci- 
«bieron. Recele el estado eclesiástico las ve- 
«neiraciones con que el seglar tan justamen- 
«te le mira, no se conviertan en sentimien- 
«tos y quejas, viéndole tan ingrato á tan- 
re tos beneficios..... El estado seglar cada día 
«mengua en riquezas: el eclesiástico por el 
«contrario recibe nuevos aumentos. Son sus 
«familias eternas continuándose en las co
re munidades, y cada uno de ellas las so
re licita algún aumento: las familias segla- 
«res se consumen; acábanse linages: por 
«otra parte ningún seglar hai que quan- 
«do muere no déxe en herencia algo á la 

t« iglesia; luego es evidente que á la lar- 
re ga carrera de los años todo ha de parar 
«en la iglesia y en las religiones; y no sa- 
reliendo de este estado posesión alguna, ne- 
«cetario será que llegue tiempo en que sea 
«dueño de todas las haciendas de la mo
re narquía católica..... El estado eclesiástico, 
«que va cada día enriqueciéndose, no solo 
«en posesiones sino en dineros, compra al 
re seglar su casa y haciendas, que obligado 
rede su necesidad la vende para sustentar 
«su familia, y servir á su Rei: luego es 
«cierto que á larges plazos ha de enseño- 
re rearse de todas las haciendas , como hoi lo 
«vemos en poblaciones cortas, donde con 
«la suavidad que suelen, han entrado ai
re gunas familias religiosas, y poco á poco 
«van adquiriendo las mejores posesiones, 
«haciéndose señores de todo el contorno, 
«empobreciendo á los seglares, quedando 
«aquellos solos de que necesitan para qne 
»labren sus tierras, viniendo á ser criados 
«jornaleros los hijos ó los nietos de los que 
« eran antes verdaderos señores de las he-
re redades que labran...... Si llegare el tiem—
« po en que las repúblicas conozcan su po— 
« breza, puede temerse que vuelvan los ojos

« a tas rentas eclesiásticas, ¿'las familias re— 
religiosas tan opulentas, y que las dispo- 
re jen de sus ricas posesiones , volviendo á co
re brar, necesitados, lo que en otro tiempo 
n sus antepasados sin necesidad tan liberal-
re mente les dieron...... Tema pues el estado
re eclesiástico á su misma riqueza ; recele el 
re verse tan opulento, y tan pobre el seglar; 
w muéstrese liberal en socorrerle, y ay udáu- 
redole á llevar el;peso de tantas contribu— 
reciones , para que asi se excusen nuevos 
re tributos, y'respire un poco el estado se- 
recular fatigado, y la monarquía toda.”

En vista pues de los sentimientos que 
acabamos de citar, deducidos todos de 
nuestra antigua legislación , de las actas de 
las cortes y de las obras de nuestros mejo
res políticos, creemos que no habrá espa
ñol ninguno, por preocupado que estuvie
se , que oo se hallen ya convencido de la 
necesidad‘urgente que hai de trasladar los 
bienes raíces de manos muertas á otras la
boriosas y contribuyent :s; cosa que nues
tros mayores , á pesar de sus continuados 
clamores repetidos por espacio de tres si
glos, no solamente no la vieron realizada, 
pero ni aun tuvjeron la satisfacción de lo
grar que el gobierno tomara sobre ello una 
providencia eficaz; antes por el contrario 
parece se empeñó en sostener y multiplicar 
los abusos, sin cuidar jamas de cumplir 
sus promesas. Y si ei reino consideraba 

/ cu el siglo xvi de tanta utilidad para la 
nación, y tan precisa la enagen ación de fin
cas de las iglesias y monasterios , ¿ quinto 
mas no lo será ahora, habiéndose aumenta
do desde aquella época en una mitad mas, 
no solo el estanco d¿ bienes , sino también 
el número de los individuos que los poseen ? 
Asi que, debemos estar sumamente agrade
cidos á las disposiciones de nuestro actual 
Soberano, que ha cortado esre mal en su 
raíz, restituyendo á sus vedaderos dueños 
la propiedad que astutamente se les había 
arrancado. Ya no se verá en España la enor
me multitud de hombres miserables, sier
vos y mercenarios de un corto número de 
individuos y de corporaciones, que si bien 
sop respetables eo el estado por la santidad 
de sus institutos, estos exigen para su per
fección el qne no se acrecienten ni se enri
quezcan demasiado. (Se concluirá.}

BN LA IMPRENTA REAL.


